








l:'.1PRESIONES DE VIAJE. 

DeSpuos los intermediarios, que tienen el gorro y 
chaqueta encarnada. 

Y en fin, los experimentados que tienen la chaqueta 
encarnada y el gorro morado. 

Los individuos de las tres primeras clases están apa­
reados con una cadena de dos en dos : los de la última 
no tienen mas que la argolla al rededor de la pierna y 
sin cadena , y además se les da media libra ~e carne los 
domingos y los dias festivos, mientras que los demás no 
toma!l mas que sopa y pan. 

De las canteras y del puerto pasamos á los dormito­
rios : la cama de los presidiarios es un inmenso lecho 
de campaña de madera , cuyas dos extremidades son de 
piedra. E:;lán sujetos con argollas, y a estas argollas 
para que puedan andar se sujeta con un candado la ca­
dena que arrastran en el pié los presidiarios. No se les 
quitan aun cuando estén enfermos, y el condenado por 
toda la vida vive, duerme y mucre con los grillos. 

A cada salida del presidio hay dos piezas de artillería 
caruadas de metralla y apuntando dia y noche. 

,/o tenia cartas de recomendacion para el comisnrio 
do marina : cuando supo que habíamos llegado á Tolon, 
nos hizo el obsequio de ofrecerme para mi scr\'icio par­
ticular, durante el tiempo que permaneciese en Tolon, 
una lancha del Estado y doce presidiarios experimenta­
dos. Como teníamos que visitar los diferentes puntos del 
golfo, y admirar todo lo curioso que hay alll por lo pin­
toresco de la situacion y por sus recuerdos, aceptamos 
con an-radc.cimiento. En su consecuencia fué puesta á o 
nuestra disposicion la lancha, y de la que nos aprove-
chamos en el mismo instante para volver á nuestra bas­

tida. 
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Al dejarnos, el capataz nos pidió la órden como po­

dría hacerlo un cochero de una buena casa. Le dijimos 
que estuviese al dia siguiente á las nuere de la mañana 
á nuestra puerta. Nada era mas fácil que obedecer lill'­
ralrncnte nuestra órdcn , porque nuestra Lastida se ha_ 
liaba bañada por las ofos del mar . Ademús , dificil seria 
exigir de aquellos <lPsgraciados presidiarios un senti­
mr,nto mas profundo de su degradacion que el que ellos 
mismos sienten. Si os s~ntais en la lancha, sr separan Io 
mas que pueden ; si anda is, encogen las piernas pnra 
que no tropeceis con ellos : en fin, cuando echais pié á 
tierra y la lancha vacilante os obliga á buscar un apoyo, 
es el codo el que os presentan, tanto conocen que su 
mano no es digna de tocar nuestra mano. En efecto, 
los desgraciados comprenden que su contacto es infame, 
y á fuerza de humildad dcs,rman casi vuestra repug­
nancia. 

Al dia siguiente y á la hora dicha, la lancha rstaba de­
bajo de nuestra ventana. No hay criados mus exactos 
que los presidiarios : el palo responde de su puntualidad, 
y si no fuese por sus mañas, yo dcsearia mucho no te­

ner nunca otros criudos. )lientras acabábamos de v1.:s­
tirnos, les dimos para que bebioscn dos botellas, que 
fueron distribuiJas por el capataz. Este buen hombre 
hizo las particiones con una exactitud y un golpe de 
vista tal, que probaba que era práctico en aquel ejercicio 
del derecho iudiviuual . Llevó la imparcialidad hasta be­
b_er el último vaso, que no podia dividir en doce por­
ciones, mas bien liue favorecer á unos con perjuicio de 
los otros. 

Yisitamos primero á San )fondrier. San )fanrlrier es 
un hospital no solamente construido para los presidia-
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Eslo, á lo que parece , era una enorme falta contra 
las reglas de la disciplina, porque habiendo querido lla­
marlos, el capitan me rogó que no lo hiciese, y me dijo 
que se iria solo _á fin de que los culpables comprendiesen 
la enormidad de su pecado. Como el capitan se hallaba 
soln, y como se sabe que le faltaba el brazo derecho lle­
vado por una hala de ca ñon, le ofrcci entonces que se 
si,·viese de mi tripulacion, lo que aceptó á condicion de 
que me quedase il comer con él. No era semejante ·con­
dicion la que puiliese impedirme alistarme en la ttipula­
cion del 'l'l'iton; respondi, pues, que seguiría aJ capiLan 
-01 cabo del mundo con las condiciones que quisiese im­
ponerme. Acordado, pues, colocamos los remos en el 
fondo de la lancha, enderezamos el mástil, desplegamos 
la vela y echamos á andar. 

Aunque solo nos hallábamos á dos millas apénas del 
'l'riton, no dejaba la tra,esía de ofrecer peligros. Rei­
naba un mistral que era lo muy bastante para tener albo­
rotado y alegre á todo el mar, y ya se sabe lo que son 
las alegrías del mar. ' 

Seguramente, si el capitan hubiese tenido su tripúla­
cion ósolamente sus dos brazos, nuestra travesia hubiera 
sido una :chanza; pero como. no tenia mas que ua brazo, 
y á mi por compañero , su posicion no era de las mas 
cómodas. El capitan olúdaba siempre mi ignorancia en 
marina, de modo que memandal,a la maniobra como hu­
biera podido, hacerlo al mas ejercitado piloto, á lo que 
yo respondía tomando el babor por estribor y amar­
rando_ cuando era preciso alargar. Resultó de estos er1ui­
vocac1ones que con olas de doce á quince piés de alto, 
y un viento tan caprichoso comp el mistral, no clejilmos 
de pasar algunos peligros. Dos ó tres veces creí que vol-
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caba la emharcacion; me quité mi frac á pretelClo de es­
tar mas libre para la maniobra, pero realmente para 
tener menos impedimento si la desgracia hacia que, tu­
viese que seguir mi viaje á nado. 

De tiempo en tiempo, en medio de mis perplejidades, 
echaba los ojos sobre el 'l'riton. Divisaba toda la tripu­
lacion .que, reunida sohre el puente·, nos miraba. manio­
brar sin pordern-0s un instante de vista. No comprendía 
semejante inacoion unidaá tanta curiosidad: era evidente 
que sabia u quiéne.s éram0s. Entonces, pues, que veian 
nuestra posicion, ¿ cómo no venian en socorr.o· nuestro -? 
Comprenilia toda la originalidad que hahia en ahogarse 
en compañía del mejor capitan tal vez de toda la marino 
francesa ; pero confieso que en aquel momento no mi­
raba este honor bajo su verdadero punto de vista. 

'!'ardamos casi hora y meilia en Jlegar al buque, por­
que teníamos el viento contrario, y 3. fuerza de manio­
bras, que hicieron la admiracion de la tripulacion, lle­
gamos á nuestro majesluoso Trüon, el cual, ·c.omo si 
fuese extraño á todos los caprichos del viento y la mar, 
se mecia apenas sobre sus anclas. Apenas estuvimos á su 
alcance , cuando cinco ó sois marirreros se pr0eipitaban 
en la falúa : entonces el capitan, con la g1•avoda_d y san­
gre fria que no le hab.ian abandonado ni u.n solo ins­
tante, subió por la escala el primero : se sabe que esta 
es la etiqueta, el copilan es rey á bordo, explicó en po­
cas palabras el porqué volvíamos solos, y <lió algunas 
disposiciones sobre el modo con que habían de ser reci­
bidos los marineros cuando volviesen. E□ cuanto{\ mí, 
que le babia seguido lo mns pronto posible, recibí mu­
chos cumplidos y enhorabuenas por el ,modo distingu·cb 
con que babia ejecutado las maniobras que me habían 
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mi,s, y des¡)Ues de aquel plano, el prosupuesto : subia 
este á doscientos cincuenta mil francos. Determinado el 
presupuesto, el milagrosu arquitecl-0 que e<lificó,así con el 
pensamiento sin ocuparse de la ejccucion, fué ú la pri­
mera casa que ene-0ntró á pedir un pedazo de pan para 
cennT aquella noche. 

A la mañana siguiente comenzó á ocuparse de los 
medios de sacar los doscientos cincuenta mil francos 
necesarios para la ejecucion de su santa obra. 

La primera Cosa en que pensó, fué en crear una renta 
á la comunidad que todavía no existia. Habia reparado á 
cinco horas de distancia del Carmelo y á tres horas de 
Nazareth, en dos molinos harineros, abandonados, ya á 
consecuencia de la guerra, ya porque se babia alejado 
el agua que los hacia moler. Buscó tanto y tan bien, que 
á una legua de distancia encontró un manantial que por 
medio de un acueducto podia llevar el agua hasta los 
molinos. Esto le alegró, y seguro de que podia poner en 
accion sus molinos, fray Juan Bautista se ocupó de su 
adquisicion. Pertenecían á una familia de drusos : era 
una tribu que descendía de aquellos israelitas que· ado­
raron el Becerro de Oro : habían conservado la misma 
idolatría de sus padres. Todavía hoy las mujerei llevan 
por peinado el ouerno de una ,,aca. Este cuerno, que no 
tiene ningun adorno en las mujeres pobres, es plateado 
ó dorado en las ricas. La familia drusa, que se componía 
de una veintena de personas , no quiso deshacerse del 
terreno elegido por sus antepasados, aunque aquel ter­
reno no le producía nada : hubiera .creído que aquello 
era una impiedad, Fray Juan Bautista les propuso le ar­
rendasen el terreno que no quenan venderle. ,El jefe de 
la familia consintió en la última con.dioion. ,El prudnclo 
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de los molinos debia dividirse en tres partes ; un tercio 
para los propietarios, y los otros dos tercios para los ar­
rendatarios. 

En efecto, los arrer.datarios debían ssr dos, el uno de­
bía poner su industria, y este era fray Juan Bautista, 
pero era preciso que el otro pusiese el dinero para la re­
paracion de los molinos y la construocion del acueducto. 
Fray Juan Bautista fué á buscar a un amigo suyo turco, 
que había conocido en su primer viaje, y le pidió nueve 
mil francos para poner en ejccucion su láboriosa em­
presa. El tarco le llevó á su tesoro, porque los IUrcos 
que no tienen ni renta ni industria tienen todavía) ctimo 
en los tiempos de las -~fil y una noches, el dinero, el 
oro' y la plata en toneles. Fray Juan Bautista cogió la 
suma de que tenia necesidad, hipotecó al reembolso de 
aquella suma la tercera parte de la renta de los molinos, 
y gracias á esta primerfi remesa de fondos becha por un 
musulman, pudo el arquitecto echar los cimientos de su 
hospedería cristiana. Nada se trató de intereses; sin em­
bargo, se necesitaba á lo rrienos doce años para que su 
parte de la renta cubriese lo que el mahometano adolan­
taba : en cuanto al contrato, fué cosa muy sencilla y 
natural, las con<ljciones se determinaron de viva voz, y 
los dos contratantes juraron por su barba, el uno á nom­
bre de Mahoma, y el otro en nombre de Cristo , obser­
varle reUgiosamente. 

, Qué cosa hay mos sencillamente gl'ande que aquel 
cristiano que va á pedir dinero á un turco para reedifi­
car la casa de Dios, ni nada mas grandemente sencillo 
que aquel turco que se lo presta sin mas garantla que el 
juramento del eristiano? 

La reedificacion del Carmel o era no solo una cucstion 






